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de vista iatelect.ual los diversos todos que constituyen el uni
verso, necesita fraccionarlos y contemplar separadamente cada 
una de sus partes guiado por la analogía. Pero como esto no Je 
daría una idea cabal del conjunto sin reorganizar lo que su 
mente descompone, fuéle preciso inventar medios para conse
guir ambos objetos, de donde tuvieron origen los métodos lla
mados analítico ó de descomposición, y sintético ó de reconi
posición, á que se ha agregado el método mixto ó de sustit11-
ción, es decir, el que emplea alternativamente el análisis y la 
síntesis. 

Por su objeto, los métodos se han denominado de in~estiga
ció11, de demostració11 y de comprobació11. Porque, en efecto, ..i 
hombre se propone siempre investigar, demostrar ó compro• 
bar. Los métodos llamados de clasificación y deducción están 
basados en nuestras relaciones con las cosas. Así, el método de 
clasificacióu tiene por objeto clasificar las cosas por las rela
ciones de semejanza ó desemejanza que entre ellas existen. El 
método de deducción tiene por objeto conducir a un fin por 
medio de las relaciones que constit11yen el encadenamiento v 
dependencia de las cosas. El método de clasificación distribuy·e 
los objetos en clases, géneros, especies y familias, dándoles 
nombres que revelan sus más distintos y salientes caracteres. 
El método de deducción saca consecuencias de los principios, 
observando la cone~ión. qne existe entre las causas y los efec
tos. Un museo de h1stor1a natural, es un ejemplo palpable del 
método de clasificación . Una operación de cálculo, ó un discu r
so sobre cualquier objeto que se quiere demostrar, pueden dar 
iclea del método de deducción. 

También se han c•racterizado los métodos por el ntlmero ne 
las personas que funcionan en ellos. Así, cuando se enseña ex
poniendo solamente, se llama método acromático; cuando se en
seña pre¡¡-untando1 método erlitematico. Este ultimo se divide en 
dialogístico ó socratico si hay dos interltcutoreS'que se pregun
tan y responden mu tu~men te, y en cateq1dstico si sólo se pre
gunta lo que se ha enseñado de antemano. 

Distínguense también los métodos en científicos y popula
res, según que se procede por lo que es más útil á los discípu
los ó más agradable á la sociedad. 

Pero todas estas distinciones de la filosofía son poco impor
tantes al maestro. Lo que éste necesita es conocer la aplicación 
del método a la enseüanza de los niiios; en este caso no podria 
dispensarse de adquirir un conocimiento exacto de tan impor
tantlsimo medio, pues el método, como dice muy bien Mr. De
Gerando, decide siempre del éxito de la enseñanza, porque es la 
gula del estudio, y los maestros hábiles se forman y se distin
guen por la elección del método y por la manera de emplearle. 

En la instrucción de los niños hay que atender al arreglo y 
orden, ó sea á la sistematización de toda la enseñanza, y á la 
comunicación especial de cada uno de sus ramos. De aquí la 
necesidad de la adopción de fórmulas de organización y de fór
mulas de enseñanza. 
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Las fórmulas ó métodos de organización se ha convenido de
nominarlas s1STEl!As, dejando el nombre de MÉTODO a las fór
mulas propias y exclusivas de la enseñanza. 

Antes de entrar en los detalles de los sistemas y métodos 
Que más importa conocer á los maestros, haremos algunas re
flexiones acerca de su importancia. 

Jamás podría encarecerse suficientemente la necesidad que 
tienen los maestros de dedicarse con una especial predilección 
á estos estudios pedagógicos. 

Efectivamente: por corto que sea el número de los niños que 
asistan á las escuelas, el maestro tiene una necesidad absoluta 
de clasificarlos según su edad y conocimientos, y de sostener 
la emulación, el ortlen y la disciplina. Necesita también distri
buir el tiempo y el trabajo de manera que todos estén ocupados 
con aprovechamiento; y ¿cómo conseguir-esta organización 
sistemática sin el conocimiento de los sistemas y métodos que 
la enseñan? tCómo combinar todos los medios de enseñanza con 
las necesidades del desarrollo físico, intelectual y moral de los 
niños? El conocimiento de los sistemas y métodos allana al 
maestro la senda que ha de conducirle en la enseñanza, separa 
del camino los obstáculos, y le hace marchar rectamente al ob
jeto de su ministerio. El conocimiento de los sistemas y méto
dos minora su trabajo y hace men08 penosas y difíciles sus asi
duas tareas. El maestro adquiere por este medio la recompensa 
que siempre alcanza el que llena con inteligencia los deberes 
<1el cargo que ejerce. La inspección de una escuela cuyo maes
tro ignora los sistemas y métodos, presenta la imagen del caos, 
y un aspecto repugnante de tristeza y sufrimiento; el orden, la 
a~monía y un aspecto de bienestar y placer revelan la existen
cia de aquellas poderosas vías del acierto. Sin sistema, el orden 
Y el silencio son imposibles; sin método, no hay adelantamien
tos de ninguna especie. 

As!, la primera obligación del maestro, la que constituye la 
esencia de su profesión, es el estudio de los sistemas y métodos 
de enseñanza. Sin este conocimiento no hay maestro verdadero. 

Y no se crea, como equivocadamente pensaron al!l"unos, que 
~ todos sea licito inventar las fórmulas de organización y ense· 
nanza. Al genio solamente le es permitido crear, y los genios 
son siempre raros y contados. Además, la ley de perfectibilidad 
no consiste en el aislamiento individual ni en la bondad de las 
concepciones que produce, sino en el encadenamiento progresi
vo de los conocimientos humanos. Por este medio, las creacio
nes del genio se mejoran sucesivamente con las experienciM y 
esfuerzos individuales comprobados y combinados. 
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§ II. 

Exposición de los sistemas de ensetlanza.-Ventaja.s y desventajas 
de cada uno de ellos. 

Las fórmulas de organización de la enseñanza en las escue
las pued~n reducirse á. tres: la simultánea, la mutua y la mixta 
La md1V1dual no puede conceptuarse fórmula de organización 
puesto que _falta la combina~ión, y por consiguiente, no hay 
verdadero Sistema. Es un med10 de trasmitir los conocimientos 
formando u_na serie ~e explicaciones distintas y provechosas á 
u_n solo mdividuo. Sm embargo, suele decirse existen cuatro 
sistemas de enseñanza: el individual, el simultáneo, el mutuo y 
el mixto. 

En el sistema individual, el maestro enseña individualmente 
á._los niñ9s, señala á. cada uno sus trabajos, y obra en todo como 
SI no tuviera que entenderse más que con un solo discípulo. 

En el sistema simultáneo, el maestro clasifica los niños de la 
escuela según su fuerza intelectual y el grado de conocimien
tos. De esta manera forma diversos grupos, con los cuales pro
cede como_ en el sistema individual procedería con un solo niño. 

En el sistema mutuo, el maestro clasifica también su escue
la, tomando por base el estado de los conocimientos de sus dis· 
cjpulos, enseña previamente /J. los que conoce con más disposi
mones, y encarga la enseñanza de cada grupo á. uno de estos 
elegidos. 

El sistema mixto es la adopción combinada de las fórmulas 
anteriore~. El maestro emplea alternativamente la individual 
la simultánea y la mutua. Huye de los obstáculos que cada nn; 
de éstas presenta, y pone en práctica únicamente lo que tienen 
de reconocida utilidad. 

~o obstante, todas estas fórmulas tienen una aplicación con
vemente en determinadas circunstancias. El sistema indivi
d!}al, tan antiguo como la sociedad, tiene su natural aplica
ción e1_1 la enseñanza domésti~a. Por lo demás, está. justamente 
proscrito de las escuelas: el llemp.o, con su asombrosa veloci
dad, pone un obstáculo insuperable á. su adopción. En efecto; 
suponiendo sólo sesenta niños y tres horas de clase, no podría 
emplear el maestro más que tres minutos con cada niño. tY qué 
enseñarla en tan corto tiempo! ¿En qué se emplearían mientras 
tanto los demás niñosf ¿Cómo se conservaría el orden? Además 
el sistema individual tiene sobre éstos el gran inconvenient~ 
de carecer del poderoso estímulo de la emulación y del medio 
de la imitación. 
. Según los franceses, el canónigo Lassala, fundador ael ins

tituto de la doctrina cristiana, es también el inventor del siste
ll!ª de enseñanza simultáneo; sistema que, si hemos de dar cré
dito á lo que nos dice el hermano Lorenzo Ortiz en su obra ti
tulada El maestro de escribir, publicada en el año 1696, era ya 
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conocido en España en época muy an~rior. De todos modos? 
este sistema, muy generalizado en Bé!gica, J:Ioland~ y _e1_1 casi 
toda la Alemania, neva grandes venta¡as al sistema mdmdual. 
Efectivamente; los sesenta niñcs que hemos supuesto para pro
bar la imposibilidad del sistema indiv_idual, pueden 9.ueda_r_ re-

. ducidos en el sistema simultáneo á seis grupos de á diez nmos, 
y entonces los tres minutos de tiempo para cada. niño_ ~e nos 
convierten en treinta para cada gr~po. Entr~ l?s füez nmos de 
cada uno se mantiene viva la atención, y la imitamón y la emu
lación conservan todo su poder. El maestro se dirige á \a ~ez 
á todos ellos, resuelve sus dudas, y la fuerza de la asoo.1ación 
da un gran impulso al trabajo. Además, los otros g:upos, um· 
dos por el estímulo, por el equilibrio de s~s fuerzas mtelectu~
les y por el deseo de conservarse á una misma altu:a de conoci
mientos, pueden entregarse con má~ aprovechamiento que en 
-el sistema individual a otras ocupac10nes, y el orden presenta 
menos pelio-ros de alterarse y es mucho más fácil de conser
var, De tod'os modos, el sistema simultaneo sólo tiene su natu
ral aplicación cuando el numero de niño~ es bastante red'!cido. 
Con la acumulación de niños vienen casi á tocarse las mismas 
dificultades que en el sistema individual. La inap~eciable v~n
taja de la colectividad en la enseñanza y de la mterv~nción 
directa en ella del maestro, desaparece con la falta de tiempo, 
con la imposibilidad de la formación de grupos, en relación 
con las necesidades de los diversos grados de saber de la escue
la, y con la imposibilidad de conservar el orden. No se nos 
oculta que á todos estos obstáculos se ha procurad_o poner re
medio ya haciendo que los niños alternen en las diversas cla
ses y practiquen simultáneamente en va:ias, ya agregando al 
maestro uno ó más ayudantes. Pero el primer med10,_ que reco
nozco necesario en el sistema simultáneo, no es siempre efi
caz, con especialidad si el número de niños excede de s~senta. 
La agregación al maestro de diversos ay1:dantes n? es siempre 
posible, ni aunque lo sea está exenta de mconvementes. Y e!! 
efecto, ó los ayudantes saben lo que el maestro, ó no: en el pri
mer caso fuera más natural establecer otras tantas escuelas; 
en el seg~ndo es muy fácil se enseñen errores á los discí~ulos 
ó se falte al m~nos /J. la unidad de la enseñanza tan necesaria en 
la escuela. Además, el ayudante no es much_as vec~s. auxiliar 
del maestro, sino rival, y en este caso ya se _de¡a percibir el nue
vo orden de inconvenientes que esto ocas)ona. ¿Ded~cese de 
aqui que el sistema simultáneo _no preste nmgnna utilidad á la 
enseñanza? Nosotros, al mencionar algunos de los mconve
nientes, no hemos querido prosc~ibi:l~ ni que~e1:11os desaparez
ca de nuestras escuelas como el md1v1dual, vic10so é meficaz 
siempre. El sistema simultáneo es de absoluta necesidad en la~ 
escuelas cuya concurrencia de niños no exceda de sesenta. ¿l 
cuál es el sistema que debe obtener la preferencia en escuelas 
muy numerosas? Contestar~mos sin vacilar que ~n este caso es 
necesario echar mano del sistema mutuo ó del mixto, según las 
circunstancias. 
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La invención del sistema mutuo se ha disputado y disputa 
todavia. Créese que en Francia comenzó á practicarse desde 
principios del siglo último. Rollin, cuyos principios adquirió 
de Quintiliano y San Jerónimo, lo ha recomendado en sus 
obras. Según el libro ya citado del hermano Ortiz, se practica• 
ba en España en el siglo XVII. Lo que no admite duda es que 
se hallaba establecido en las escuelas de Aranjuez antes de 1780, 
en que D. José Anduaga publicó en su Arte de escribir el mé
todo de enseñar, según los principios del sistema mutuo. Parece 
que el Asia fué la cuna de este sistema, que se practica ha en la 
China y en la India antes de Jesucristo. A pesar de todo, no pue• 
de despojarse á Bell y Lancaster de la gloria de haber dado nna 
organización casi perfecta á este sistema. Si antes que ellos se 
seguía, er~ de una manera incompleta, poco regular y ordena
da. Más bien que un sistema mutuo, era una especie de sistema 
mixto, caos informe y sin coherencia, debido al instinto de los 
hombres por buscar y practicar lo bueno. Bell estableció su sis
tema por los años de 1789 en la escuela de Egmore, cerca de 
Madrás, en la India, de cuyo establecimiento estaba encargado 
por la Compañia. Ocho años después, de regreso Bell á Ingla
terra, publicó los prin?ipios de su sistema, al propio tiempo que 
ya Lancáster los practicaba en la numerosa escuela que dirigia. 
Ambos organizaron este sistema bajo dos formas diferentes, 
pero desarrollandole en una vasta escala, y cual hasta enton
ces no se habla conoddo. Desde 1815 se ha -connaturalizado en 
Francia con algunas modificaciones debidas á Jomard, Bailly, 
Francceur y otros. En España le conocemos también con algu
na perfección desde 1820. Este sistema lleva grandes ventajas 
al simultaneo, especialmente para escuelas numerosas. Hay en 
él más sencillez, más economía de medios y más orden. Un 
solo maestro puede dirigir una escuela de más de quinientos 
niños sin el menor desorden, sin el menor inconveniente, sin 
que se eche de menos la menor cosa. Antes al contrario, el per
feccionamiento de este sistema marcha á la par del mayor mí
mero de obstáculos. En efecto, el principal de los anteriores sis
temas consist~ en el ~crecentamiento progresivo de los niños; 
por el contrano, el sistema mutuo se desarrolla y se organiza 
cada vez meJor con este aumento tan perjudicial á los demás. 
La clasificación indefinida que introduce, permite que los niños 
estén siempre colocados en el grupo que les pertenece, según 
su altura de conocimientos. Por este sistema, los niños no se 
detienen ni se adelantan indebidamente. Cada niüo observa á 
sus iguales y es observado por ellos, y emplea todos los mo
mentos, todos los esfuerzos de que es capaz. La jerarquía es
colar es asimismo un poderoso estimulo, que mantiene entre 
ellos una noble emulación, los obliga á marchar de una mane
ra progresiva hasta obtener los primeros puestos. Los instruc
tores,enseñados previamente por el profesor, multiplican, digá
moslo as!, á éste, y forman sn verdadero eco en toda la escuela. 
Estos mismos instructores fortifican sus propios conocimientos 
con la enseñanza, y se acostumbran á darse cuenta de suspensa-
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mientos • y á comunicarlos ordenadamente á los demás; sus 
compañeros aprenden de ellos, si no con más perfección, con 
más naturalidad; el lenguaje, aunque tal vez menos correcto 
que el del maestro, eg siempre más análogo al del niño á que se 
dirige. La natural franqueza que reina entre los compañeros, y 
el mayor tiempo que se emplea en las lecciones, suple ventajo
samente la intervención directa del profesor. Este, ocupado ex• 
clusivamente en la dirección y vigilancia de la escuela, impri
me á toda ella un orden admirable. El sistema mutuo reune in
dudablemente las ventajas, no sólo del simultáneo, sino del 
individual: toma del uno la sencillez de los medios, y del otro 
la energía de la acción . 

Al primer aspecto parece, pues, que el sistema mutuo es el 
único conveniente y el que debiera obtener la primacía sobre 
todos los demás; y asl es en efecto cuando se trata de un solo 
maestro y de una escuela de muchos niños. Cuando éstos exce
den de cincuenta, y no llegan á ciento cincuenta, es preferible 
un sistema mixto. Pero antes de ocuparnos de él, mencionare• 
mas algunos inconvenientes que el mutuo tiene en si mismo. 

La no intervención directa del maestro en la enseñanza es 
el principal inconveniente del sistema mutuo. Si la experiencia 
ha acreditado que los conocimientos elementales de lectnra, es
critura, aritmética, ortografía, dibujo lineal y hasta la geogra
fía descriptiva pueden enseñarse sin gra,es obstáculos por el 
sistema mutuo, la misma experiencia ha venido á demostrar 
que este sistema es casi ineficaz para la enseñanza de la gramá• 
tica, de los preceptos morales y religiosos, y para los elemen
tales conocimientos de las ciencias naturales. Aun en aquellos 
ramos en que el sistema satisface á la enseñanza, la materializa 
y hace en cierta manern mecanica. Así sucede con la enseñan
za de la aritmética en especial, y con la de moral y religión, 
La importancia de est11; ültima hizo que se destinaran ciertos 
dias para la explicación directa por el maestro en alguna.• es
cuelas mutuas. De lo que acabamos de decir se deJuce que la 
enseñanza mutua es poco favorable al desarrollo de la inteli
gencia, y por consiguiente, á ser aplicada á ciertos estudios 
abstractos, y que tienen por principal objeto el desarrollo de 
las ideas. Como el alma del sistema mutuo son los buenos ins
tructores é inspectores de orden y clase, no es fácil su adopción 
en escuelas poco numerosas, por la imposibiliuad de proporcio
narse estos funcionarios. Todas las demas objeciones que se 
hacen á este sistema no tienen valor real ó no merecen siquiera 
refutarse. 

Sin embargo, las que dejamos apuntadas son de tal natura
leza, que merece meditarse un poco la manera de destruirlas. 

Los partidarios del sistema mixto creen haber resuelto la 
cuestión. En efecto: ¡,cuál es el principal mérito del sistema mn
tuo? Lt1 clasificación: los partidarios del sistema mixto la con
servan; pero haciendo intervenir directamente al maestro en la 
enseñanza, privan á la escuela de su ojo vigilante y hacen per
der al conjnnto una gran parte de su regularidad y armonía. 
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No n~g~remos, sin e~bargo, que el sistema mixto permite más 
ampliación á la ensenanza, y que perfeccionado pueda llegará 
obtener la primacia sobre los demás. Tiénela hoy de hecho en 
muc~os casos; y en efecto, no podemos negarle nuestra prefe
rencia en escuelas de cincuenta á ciento cincuenta niños don
de el maestro tiene que recorrer todo el pro<>rama oficial de en
seña~za, y cuando pueli.e disponer de un ayudante. 

81 las escuelas exceden de ciento cincuenta niños ye! maestro 
es solo, es de toda necesidad la adopción del sistema mutuo. 
Cuando más, podrá establecer el mixto en la enseñanza de los 
preceptos morales y religiosos y en la de la gramática. 

Aun en el caso de la adopción del sistema mixto deberá con
servarse la forma y organización del mutuo con sólo alteracio
nes m11y secundarias y poco importantes. ' 

_ Tales son los _sistemas de enseñanza y sus principales ven-
taJas y desventa¡as. · 

§ III. 

Diterencia entre método general, método especial y procedimien
to.-Requisitos y mérito absoluto y relativo de los métodos que 
deben usarse en las escuelas. 

Los sistemas ó fórmulas de organización han sido llamadas 
por alguno~ metodos gen~rales, daod? el epíteto de especiales á 
los que se dmgen á facilitar el estudio de cualquier ramo aisla~º de enseñanza. El método general entonces viene á ser el con
Junto de reglas empleadas para dirigir, clasificar, ocupar, esti
mular_ á los discípulos _de una esc~~la; y el método especial, la 
colecmón de reglas destmadas á fac1htar y ordenar el estudio de 
los diversos ramos de enseñanza. 

Sin embargo, dando el titulo de sistema á las diversas formas 
de ?rgaoización, podemos emplear el de método general para 
des1g~ar aquel cuyos principios son aplicables á todos y cua
lesquiera de los ramos de enseñanza, y el de método especial 
para md1car aquellos que sólo son aplicables á un determinado 
ramo de enseñanza. 

Segú1_1 ~r. De-Gerando, hay notable diferencia entre méwdo 
y proced_zmiento; según otros, estas dos palabras revelan casi las 
mismas ideas. Los métodos y procedimientos, dicen, son las ma
neras de emplear los medios de instrucción: los métodos son más 
ge~erales; los procedimientos más especiales. En este caso pro
cedimiento y método serían sinónimos. 

He aqui, no obstante, cómo De-Gerando caracteriza ambas 
palabras: 

«El método, dice, traza la marcha del entendimiento y el or
den en que las ideas se presentan. El procedimiento es un ios
trumel!to exterior y mecánico que sirve para ejecutar ciertas 
operac10nes.» . 

Para nosotros, el principio de intuición es un método; los 
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medios exteriores que empleamos para ponerlo en ejecución, 
como el tablero contador, por ejemplo, son un procedimiento. 

Iofiérese de lo dicho que en las escuelas, además de los siste
mas, cuya necesidad dejamos ya plenamente comprobada, serán 
necesarios los métodos generales, los especiales y los procedi
mientos. Los métodos generales, porque sus luminosos princi
pios pueden facilitar la marcha de los diversos ramos de ense
ñanza; los especiales, porque son los que la dirigen acertada
mente, según las circunstancias del objeto estudiado; y el 
procedimiento, porque sin él no se despeja en las escuelas el 
camino que conduce al término deseadv. 

Pero los métodos necesitan estar adornados de algunos re
quisitos, sin los cuales no serán de utilidad en las escuelas. 
Estos requisitos constituyen en cierta manera los principios en 
que han de basarse los métodos. Aunque estos requisitos son 
varios, sólo mencionaremos aquí los más principales é impor
tantes. 

El método ka de conformarse d la naturaleza de la cosa ense
ñada y á la disp0sición del que la estudia: De este primer princi
pio nace el mérito absoluto y 1·elativo de ios métodos. Aquél sera 
tanto mayor, cuanto más puntos de contacto tenga e.on la na
turaleza de lo que se enseña; éste será tanto mayor,cuaoto más 
se amolde á la inteligencia del que lo estudia. 

El principio sentado es el capital y•necesario á todo método. 
Si éste no se apodera de las relaciones de las cosas, y arreg-la á 
ellas la marcha expositiva de las mismas, alcanzará difícil
mente el fin propuesto. Pero este rigorismo científico debe ir 
enlazado con 1a capacidad de los discípulos. Un método que no 
se ponga á su alcance pierde todo su mérito, porque no puede 
conseguir el fin que se propuso. Por el contrario, un método fun
dado en el conocimiento de la naturaleza de las cosas, y puesto al 
alcance intelectual de los discípulos, se hace luminoso y adecua
do para la enseñanza. Por eso un maestro que conociera bien la 
materia del objeto de su enseñanza y la disposición de sus dis
cípulos, hallaría casi por sí mismo el método más á propósito, 
y no tendría necesidad de consultar las obras pedagógicas. Lo 
que éstas enseñan principalmente son los principios que reve
lan al maestro la disposición especial del discípulo, y le hacen 
formar una idea más cabal de la cosa enseñada. La mayor parte 
de las veces los maestros conocen sólo imperfectamente los ra
mos de la enseñanza; y esta es una de las causas más comunes 
de la falta de método. Deber, es, pues, del maestro el adquirir 
una idea exacta de las cosas y adoptar para su enseñanza el 
método más natural; esto es, el que mejor y en mejor orden 
presenta sus diversas relaciones y las pone más cumplidamente 
al alcance de los discípulos que hao de estudiarla~. El maestro 
ha de saber siempre colocarse á la misma altura que sus edu
candos, que, poco preparados á los trabajos mentales, necesitan 
ser conducidos con una especial habilidad. 

La segunda condición de un buen método es el orden. En efec
to; el orden es su esencia, y sin él el m~todo no sería método. 
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Pero el orden ha de apoyarse siempre en la analogía real que 
exista entre las cosas. No hemos, pues, de fundar un orden ar• 
bitrario, sino sujeto á esta analogía, esto es, á las justas y na
turales relaciones que las cosas tienen entre sí. No abandonare
remos tampoco la relación inmediata por la lejana; el tránsito 
debe ser continuado, sin saltos ni interrupciones. De esta ma
nera marcharemos seguros al fin que nos hayamos propuesto. 
La analogía ha de permanecer fiel a la naturaleza: así consegui
remos sencillez, regularidad, verdad, y habremos observado el 
verdadero orden. 

Et método lia de ser srncillo,jdcil. Al efecto, bastará que mul
tiplique la, pausas intermedias, no ofreciendo jamás simultá
neamente gran número de detalles. El acumulamiento de hechos 
perjudica á la sencillez. Es necesario graduar las lecciones y am• 
pliHrlas progresivamente. En el análisis gramatical, por ejem• 
plo, sería agobiar al discípulo presentarle desde luego todo lo 
que se puede decir del nombre. Es más conveniente hacer pri
mero una clasificación ¡l'eneral de las palabras, y volver paula
tinamente á ampliar las subdivisiones subalternas. Procure
mos, en cuanto sea posible, evitar á los niños grandes es
fuerzos. 

Et métoio debe tomar su punto de partida en lo mas sencillo '!J 
/'amitiar. Esta circunstancia es la primera condición de uu 
buen método considerado relativamente á la disposición del 
discípulo. Así, en las clasificaciones se ha de atenderá los ca• 
racteres más conocidos y fáciles de apreciar, y en las deduc
ciones se han de seguir las fundadas en las nociones del sen
tido ccmún y de la experiencia habitual, huyendo de los princi• 
píos demasiado abstractos y de las leyes generales. Conviene 
además sostener la atención del discípulo caminando de lo co
nocido á lo desconocido. La curiosidad que se satisface es nu 
poderoso medio de instrucción. 

El método ha de ser claro. Esta condición se recomienda por 
si misma. Un método obscuro no llenaría tampoco ninguna de 
las que hemos mencionado. La claridad es necesaria en todo, as! 
en las ideas como en su expresión. Las ideas son claras cuando 
son completas y distintas; su expresión lo es cuando no da lu
gar á equlvoqos. Afortunadamente ambas cosas se auxilian de 
un modo admirable: lo que claro se concibe, se expresa del mis• 
mo modo. Pero es necesario que la expresión esté al alcance del 
discípnlo; sin lo cual el método científico mejor combinado no 
llenaría su objeto. El maestro debe siempre partir de la altura 
de couocimientos á que se bailan rns discípulos, y acomodará 
ellos su lenguaje. Consultar la capacidad del que aprende es 
siempre una condición indispensable. 

Et método lia de ilustrar ta inteligencia y ejei·citar su activi• 
dQd. A esta condición faltan siempre los métodos mecánicos. 
Clñense á indicar lo que el disclpulo debe hacer. Si lo ejecuta, 
está todo obtenido. De esta manera se materializan las ideas: 
el entendimiento se encadena, pierde su elasticidad y se inca
pacita por falta de ejercicio. El que aprende de este modo no 
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sabe jamás lo que aprende; es una verdade~a máq_uína inteler
tual ejecuta y no sabe porqué. Jamás podra verificarlo de otro 
mod~ ni da;se razon á sí mismo y á. los otros de la causa que 
le impulsa áobrar. Este método es muy común, Y de_él n~cen
todos los obstáculos que se oponen al desarrollo de_ la mtehgen
cia Los niños dirigidos por este método se convierten en au• 
tó~atas, y parecen atacados de idiotismo. Con:iparense las es
cuelas de párvulos con muchas de nuestr":s antiguas esc~elas, 
donde sólo se decía al niño: liaz esto, estudia esto.:i,os dismpulos 
de las primeras parecen haber llegado á la vrnhdad, mientras 
que los de la segunda se creería no haber salido todavía de la 
infoncia. ¡Cuál es la causa de este fenómemeno sing~lar?Los mé
todos de enseñanza. En las escuelas de párvulos ~e ilustra la m
teli()'encia esto es se ponen en ejercicio sus di,ersas facul
tad~s, mie~tras qu~ en nuestras antign~s escuelas se las pa_rH• 
!izaba y dejaba en la inacción. De aqm la diferencia obtemda 
en los resultados. . . 

El 'iliitodo empleado en las escuelas primanas debe apolarse, 
siempre que sea posible, en for11ias ,ensibles, en comparaciones, 
ejemplos ó imágenes, dando, digamos/o asz, un cuerqo al pens l· 
miento. 

1 
. 

La excelencia de este requisito, que no es otro que e prm• 
cipio de il!tuición recomendado por Pestalozzi y ot'.os profeso
res eminentes, se comprende desde luego. Los sentidos s_on_ las 
puertas por donde entra la mayoría de nuestros conoCimien
tos. Nada, pues, más nat".ral que se_guir en la esc_uela,el siste
ma de la naturaleza. La Hsta ,1el obJeto es el med10 mas pode
roso para formar idea completa y distinta de él. A falta del obJe
to real puede emplearse su imagen, ó bien la presencia _de otro 
objeto-semejante. Las ideas de numeración y los prmcip10s fon
damentales de los quebrados se dan con una claridad admira• 
ble con el auxilio de los tableros llamados contadores . Pero es 
necesario no abusar de este poderoso medio de enseñanza. El 
que se acostumbra a verlo tod?, ª? ve jamás claros los obJe_tos 
que se le presentan. La analogia pierde su ~uerz~; la mducción 
se paraliza . Es necesar10 hacer uso con parsimoma de este prm
cipio que puede conducirá que se tomen las apariencias por 
las r~alidades, y á que el entenuim_iento se aleta,g?e· S1 se l(r~
digan desmedidamente las impres10 □es de los_ sentidos, e~ facil 
que por resultado obtengamos II\ falta de _claridad en las ideas, 
especialmente de aquellas que se forman mduct1vamente ó por 
analogia. Las impresiones sensibles, dice De-Gerando, deben, 
como !os colores que la naturaleza esparce sobre las_ producc10-
nes, dibujar la forma de las cos~s, ponerla en relieve, serv_1.r 
para distinguirla, pero no_ deben ¡amá.s ocultarla; han de auxi• 
liar el trabajo de la reflexión, no destruirlo. . . . 

La intuición, sin embargo_, es un gran pri?cip10, que acos
tumbra al niño á la observación y á ver el ob¡eto de frente. El 
uso de grabados y láminas es un auxiliar 9ue, á fa!tlcl. del obJeto,. 
puede servir para conseryar ~ste prmcipio, ad1mrablemente 
aplicado en las escuelas primarias. 
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. El 111étodo ka de presentar cierta simetría en las formas. La 

simetría es la im~gen ~el orden, sin el cua\ no es posible nin
gún método. La s1m~tria favorece la memorrn, y permite cierto 
descanso á la atenmón. No obstante, fuera perjudicial exigir 
e1;1 los métod?s la simetría matemática; ba~ta que haya armo
n_1a en el con¡unto. La na~uraleza es armómca y simétrica, y, 
sm embargo, oculta su simetría: tal debe ser la simetría del 
método. 

El maestro ha ile poseer en el mitoilo un instrumento no una 
cadena que le ate. Seria altamente perjudicial que el ma;stro sa
crificara al método toda la libertad en la enseñanza: el método 
ha _de f!lcilitarla, pero no t!az~rle ~na _pauta tan ri¡;urosa que 
le impida segmr sus propias mspiracrnnes y las disposiciones 
de sus discípulos. El maestro hábil pliega el método á las diver
sas circunstancias, permaneciendo fiel á su espíritu: esto basta. 
El demasiado rigorismo en la observancia del método conduce 
á la paralización de los progresos, no sólo de loH discípulos sino 
del mismo método. Este, f~ndado en la experieneia de lo pasa
do, se me¡ora con las modificamones que sufre diariamente en 
el crisol de la prueba. Por eso convendría con frecuencia variar 
l~s.reglas de detalle. El maestro que n~ se penetra bien del es
pmtu del método no podrá además aphcarlo con perfección y 
vendrá á ser como un instrumento inútil en las manos de ~n 
obrero inhábil. No conviene, sin embargo, que el maestro al
tere el método por mero capricho, y sin que una madura re
flexión le dé la seguridad de acierto. Por lo demás, la constancia 
en el método es un deber en el maestro. Tampoco debe admitir 
sin examen un método nuevo, ni variarle á cada momento. Esto 
intro~uciria la confusión sin producir la menor ventaja. Debe 
tam_b1én huir el maestro de adoptar y seguir simultáneamente 
var10s métodos. Esta amalgama raras veces conviene á la en
señanza; y si los principios en que se fundan los métodos son 
opuestos, la dañan en vez de favorecerla. 

De lo que acabamos de manifestar se deduce que, en resu
men, el metodo ha da trazar una marcka facil, segura y rápida 
kacia el ob¡eto p1·opuesto. 

§ IV. 

Noticia y apreciación de algunos métodos generales de ense:O.a.nza. 

Ya dijimos lo que entendíamos por método general. En nues
tro concepto es aquel que puede convenir y aplicarse á todos y 
á cualquiera de los diversos ramos de enseñanza. Hállanse en 
este caso los métodos analitico y sintético. 

El primero es necesario para poder apreciar las diversas 
partes de un conjunto. La vista del espirita es demasiado limi
tada J?ara que pueda abrazar todos. los matices que constituyen 
su ob¡eto. El anáhsis separa las diversas partes del objeto que 
se desea conocer; las examina en el orden natural y bajo todas 
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sus relaciones, aspectos y circunstancias: de esta manera tiene 
a la vista los detalles sin separarse del conjunto. El análisis es 
el método de la naturaleza, y de que hacemos uso sin conocerlo 
en la adquisición de casi todos nuestros conocimientos. 

Pero el análisis no sería completo sin recomponer el objeto 
de nuestras investigaciones: así como el primer trabajo nos da 
á conocer las relaciones que tienen entre sí las partes, el segun
do debe hacernos apreciar las que tienen estas mismas partes 
con el todo. Por eso el análisis no es completo sin la sin tesis, y 
los métodos analítico y sintético deben servirse y auxiliarse 
mutuamente. 

Para que el análisis sea completo, ha de descender hasta los 
detalles que la mente humana puede fácilmente abrazar; ha de 
enumerar los elementos esenciales de las cosas, describir los 
contornos, seguir el orden trazado por analogía, esto es, por 
los lazos naturales de las cosas ó por la acción respectiva de las 
causas. La síntesis ha de volver, digámoslo así, la vida a.l 
objeto que el primer trabajo destruye, y conducir la vista del 
espíritu al centro, después de haberla paseado por la circunfe
rencia. 

Pero el análisis y la síntesis necesitan el auxiliar poderoso 
de la intuición: sin objetos no es posible su descomposición y 
recomposición. El método de intuición es el de Enrique Pesta
lozzi. Este célebr.i profesor de Suiza ocupó toda su vida en la 
enseñanza de la niñez, y en meditar acerca de sus mejores 
métodos. Conociendo que la vista inmediata de los objetos es el 
principal manantial de nuestros conocimientos, basó su méto
do en esa observación, y la aplicó, obteniendo resultados alta
mente favorables. Segtín él, conviene mostrará los niños di
versos objetos, haciendo que los vean con atención, que exami• 
nen su forma y cantidad. De esta manera adquirirán ideas 
claras y aprenderán á expresarlas en el comercio habituil de 
la vida. El método de Pestalozzi, aplicado sin exageración, es 
de grande utilidad en las escuelas primarias, La intui~ión, es 
el gran libro abierto por la naturaleza, y de cuyas págmas ad
quiere el hombre su mayor número de conocimientos. El niño 
necesita, aún más que el hombre, de este gran libro, y la escuela 
no debe cerrárselo ante sus ojos. Por el contrario, conviene 
tenérsele constantemente abierto, y secundar los esfuerzos de 
la naturaleza que es el más sabio de los maestros. La intui
ción presenta los objetos de frente: hace que el niño adquiera el 
hábito de la observación, del análisis; que ejercite su reflexión, 
que atienda y compare, y aprecie en su valor las cosas y la cla
ridad de las ideas. Nuestras escuelas de yárvulos nos dan una 
alta idea de la bondad del principio de mtuición . Pero, como 
ya dijimos, es necesario aplicarlo con parsimonia, y cir~uns
cribirlo en los limites de lo posible. No es ciertamente fácil ha
cer ver al niño todos los objetos de sus conocimientos, y aun
que las láminas suplen la falta de muchos, seria altamente 
perjudicial no dará los niños mas ideas que las que pudieran 
penetrar por los sentidos. El método de intuición debe emplear-
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se con prudencia y haciéndolo servir para desarrollar la induc
ción .v no paralizarla. La vista de un objeto debe servir para 
que el niño se forme idea cabal de los que no puede tener ante 
los o¡os, y para conducirle naturalmente y sin violencia á la 
abstracción. Así., es natural que en las escuelas de párvulos se 
haga un uso casi exclusivo de este método, mientras que en las 
elementales y superiores debe encerrarse en limites mucho más 
redncidos. 
. J.?e.todos modos, es indudable que el análisis, la síntesis y la 
mtmc1ón, son métodos que pueden aplicarse en casi todos los 
ramos de enseñauza. 

La limitada comprensión de los niños hace todavía necesa
ria la concurrencia de otro método en las escuelas. Este método 
es e_l llamado socrático ó interrogativo. En efecto: ¿es suficiente 
demr ó exphcar una éOSa sencillamente á los niños? ¿Basta ha
cérsela aprender en cualquier libro, ó es más conveniente ha
cé~sela descubrir? Todos estos medios pueden emplearse; pero 
es indudable que los. dos primeros no llenarían su objeto sin el 
últ1_mo. Sócrates, emmente filósofo de la antigüedad, fué el que 
a¡,hcó con más constancia este principio fecundo y útil. En 
efecto: en lugar de comunicar directamente sus ideas enseñaba 
á sus discípulos á que las hallaran con él, conduciéndolos de 
pregunta en pregunta al descubriciento del hecho ó idea que 
.quería darles á conocer. Esta especie de diáloo-o anima sino-n
larme_nte el estudio, so~tie1;1e el interés, _despierta la curiosidad 
y exmta la atención. :No siempre es posible llegar hasta el fin 
y _IJJuchas veces nos ~s indispensable el emplear rodeos. Con Jo; 
mnos se obs~rva casi siempre la ,enlaja del método indirecto. 
~¡ maestro que quisiera explicar!? y demostrarlo todo, enseña
ria muy mal, y los resultados serian muy inferiores al que em
pleara el m~todo socrático é interrogativo. Su uso acertado es 
un manantial fecundo de recursos para el maestro. Casi siem
pre puede aplicarse, y sólo se hace menos fácil cuando la es
C?ela esta org~nizada por el sistema mutuo; pero los otros dos 
sistemas permiten al maestro establecer este principio ó método 
en grande escala. 

Los métodos, ó mejor diremos los principios, que acabamos 
de enunciar, pueden aplicarse casi siempre simultáneamente 
para 1~ ens~ñanza de los diversos ramos que comprende la ins• 
trucc10n pr1m~ria. Hay todavía otros, cuya enumeración sería 
larga, y que mdudablemente no tienen la misma aplicación. 
Por eso terminaremos aquí este asunto, para ocuparnos aunque 
brevemente, en los métodos espe"ciales. ' 
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§ v. 

De los métodos y procedimientos especiales para cada ramo 
de ense:ftanza. 

Dijimos, hablando del métotlo en general, que era la vía, la 
senda que conduce al hombre en la investigación de la verdad. 
Aplicado el método /J. las escuelas hemos distinguido las fórmu
las de enseñanza. Aquellas que se llaman por algunos métodos 
generales ó modos de enseñar, porque indican la manera con 
que se transmiten los conocimientos teniendo en consideración 
el número de los niños y la disposición de la clase, no deben 
ocuparnos ya; las otras, esto es, las fórmulas de enseñanza. 
pueden subdividirse, como ya dijim·os, en genemles y especiales; 
generales, cuando pueden ser aplicables á los diversos ramos 
de enseñanza; especiales, cuando revelan el orden ó la serie de 
verdades de un solo ramo. Pero para comprender bien cómo 
debe darse la enseñanza de cada una de las materias en las es
cuelas, conviene tener presente, no sólo el modo ó sistema, sino 
el método general, el especial y el procedimiento; es decir, la ma
nera material que se emplea para enseñará los niños. Enlaza• 
remos, pues, estas cuatro cosas en la exposición que vamos á 
hacer de la enseñanza especial de cada ramo. 

fü(SEÑANZA MORAL Y RELIGJOSA. 

Ya en otró lugar nos hemos ocupado de la importancia de la 
enseñanza moral y religiosa. El maestro no puede perder de 
Y1sta este primer objeto de sn misión. Si le descuidara, si no se 
formara de él una idea justa y exacta, no cumpliría su capital 
deber. Quedan ya expuestos los principios que han de servirle 
de guía para desarroilar en el niño el sentimiento moral y reli
gioso. No repetiremos de nuevo lo qne ya dijimos, y limitare
mos nuestras observaciones á manifestar los principios que de
ben guiar al maestro en tan importantísima enseñanza. 

Si el niño ha de tener fe, si el sentimiento religioso ha de 
echar en su corazón hondas y permanentes ralees, es necesario 
que se forme una idea justa del objeto de sus creencias y senti
mientos religiosos. 

Dios, criador y conservador del universo, es la base y fun. 
damento de la verdad religiosa. La espiritualidad é inmortali
dad de nuestra alma es la consecuencia de aquella verdad y el 
rndestructible cimiento de la moral. Dios y el alma, son las ideas 
capitales y primordiales que deben grabarse en la inteligencia 
y en el corazón de los niños. 

Lo abstracto y sublime de estas verdades no son nn obstác.u
lo que debe arredrarnos para hacérselas comprender. L~ sabi
duría divina ha querido que desde los albores de la vida naz
can y se desarrollen casi instintivamente en el hombre. El niño, 
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que ama por instinto á su madre y la considera como un sér su• 
perior, viene luego á. conjeturar que hay otros que son superio
res á su madre, y de aquí á formarse una idea bastante justa del 
Autor de la naturaleza. Sin embargo, como del error en esta idea 
capital nacerían indudablemente una serie de errores á cual más 
deplorables, conviene que el maestro no pierda de vista la for
mación exacta en el niño de la idea de Dios, desde que entra en 
la escuela hasta que la abandona. A cada paso se presentarán 
motivos de fortificar en el entendimiento infantil de su discípu
lo la idea de la divinidad y de sus principales atributos. 

En las lecciones ó explicaciones de esta materia conviene 
que el maestro siga el principio interrogativo ó socrático. As!, 
llamando la atención del niño sobre cualquier objeto del arte 
humano, un reloj, por ejemplo, se le dirá: ¡,sabes tú ei se ba he
cho por si mismo este reloj1 El niño responderá probablemente 
que no. ¡,Quién lo ha hecho, pues1 continuará el maestro. Un 
relojero, será la contestación que probablemente reciba. En ton• 
ces conviene hacerle contemplar al niño un edificio ú otra cual
quier obra complicada, hacerle notar sus diversas partes, su 
enlace, la necesidad de un sér inteligente principal que la diri
ja y fabrique por si, ó la haga fabricar por otros bajo sus inteli
gentes mandatos. Fijaráse luego la atención del nilio en dife
rentes objetos de la naturaleza; exaltaráse su imaginación con 
sus sorprendentes bellezas y armonia; presentarásele toda la 
serie animal procediendo de un sér semejante suyo; presentará
sele su propio origen y el de sus ascendientes, y de esta manera 
se vendrá á despertar en su alma la idea de la primer causa, 
esto es, de Dios. Su sabiduría sin limites, su pod~r, su bondad, 
nacen naturalmente de esta primera idea que abraza en si mis
ma todo el conjunto de la creación. El niño debe ver en Dios el 
gran artlfice creador, el gran padre conservador y remunera
dor, el gran juez vengador. 

La idea del alma humana y de su inmortalidad es la segun
da verdad capital que debe grabarse en la inteligencia del niño. 
Generalmente se comienza á hablar de esta importantisima ver
dad desde su entrada en la vida, y se hace bien. Las primeras 
impresiones, las primeras ideas que pasan transmitidas de la 
formada inteligencia del hombre á la débil y naciente del niño, 
son las más permanentes: lo que el hombre percibe en la cuba 
lo conserva toda su vida y no lo abandona hasta el sepulcro. 
Por eso son peligrosas en la primera edad las ideas falsas. 
Pero la del alma humana y de su inmortalidad, cnya benéfica 
influencia en la moral está reconocida por la experiencia dia
ria, debe rodear al niño y sentirse, digámoslo así, por él, antes 
que la razón se la demuestre. De todos modos al maestro toca 
fortificar y robustecer esta idea por cuantos medios esté u á su 
alcance. 

El principio interrogativo no es menos aplicable en este se
gundo caso. 

Es necesario que el niño perciba con ejemplos sensibles la 
diferencia que hay entre el hombre y los demás seres de la na-

- 195 -

turaleza. El sabio Fenelón propone el siguiente ejemplo: ,Se le 
dirá al niño: ¿El alma, come? Si responde mal, se le dirá senci
llamente que el alma no come; el cuerpo, se añadirá, es el que 
come, porque el cuerpo es semejante á las bestias. ¿Tienen en
tendimiento las bestias? ¿Son sabias? No; responderá el niño. 
Pero comen, se continuará, aunque no tienen entendimiento. 
Por consiguiente, tú conoces que el entendimiento no come; sólo 
el cuerpo se alimenta, anda y duerme. Y el alma, ¿qué hace? 
Raciocina, conoce el mundo, gusta de ciertas cosas y mira 
otras con aversión. Luego se añadirá, como jugando. ¡,Miras 
esta mesa?--Si.-Tú sabes que no está hecha como esta silla, que 
es de madera, y no es como la chimenea, que es de pieJra, ¿no 
es verdad?-Si, responderá el niño. No debe continuarse el inte
rrogatorio si no se ha echado de ver qne estas sencillas verda
des han hecho reflexionar al niño. En este caso se le dirá:-¿Y 
esta mesa, ¡,te conoce a ti? Probablemente el niño se echará á 
reir. No importa; continúese: Quién te quiere más, ¿esta mesa ó 
esta silla? El niño reirá de nuevo. Y la ventana ¡,sabe mucho? 
Esta muñeca ¿te responde cuando le hablas?-No.-¿Ypor qué? 
-Porque no tiene alma.-No la tiene. Por consiguiente ella no 
es como tú, porque tú la conoces y ella no te conoce á ti. Pero 
después de la muerte, cuando estés debajo de la tierra, ¿no se• 
rás tú como la muñeca?-Si.-¿No sentirasnada?-No. -¿No co
nocerás a nadie~-No.-Y tu alma, ¿estará en el cielo?-::li.-¿Y 
verá allí á Dios?- Lo verá.-Y el alma de la muñeca, idónde es
tara? El niño responderá. probablemente, con una sonrisa burlo• 
na, que las muñecas no tienen alma.» Fenelón se detiene aquí, 
y hace bien; pero luego es necesario ir más lejos. 

En efecto, los animales, aquéllos principalmente que están 
próximos al hombre por su organismo, tienen puntos muy se
mejantes al hombre, y facultades que le son comunes. Sería pe
ligroso ocultar al niño esta semejanza, y mucho más dejarle 
ignorar los puntos que nada revelan la existencia del alma en 
el hombre. Asf como se le ha hecho notar al niño que el alma 
piensa, es necesario hacerle entender que el perro, por ejemplo, 
que nos acaricia, que nos obedece y que muchas veces nos com· 
prende, cuando muerde, por ejemplo, á un pobre mendigo, no 
tiene ninguna idea de que ha hecho una acción mala, y que el 
niño sabe muy pronto que ha hecho mal si soltó al perro para 
que mordiera al mendigo; y por el contrario, que ha hecho bien 
si evitó este accidente y le socorrió con una limosna; porque el 
sentimiento moral, esto es, el conocimiento del bien y del mal 
es una facultad del alma, y por consiguiente los perros, que no 
poseen esta facultad, no pueden tampoco tener alma. El niño 
sabe que hay un Dios que ha hecho el cielo, la tierra y las es
trellas, los árboles, los arroyuelos, las colinas y todos los ani
males; el perro, que ve todos estos objetos, no conoce el autor, 
ni percibe la melodía de las avecillas que cantan al almanecer y 
que le saludan tan alegremente, sin comprender mejor al que 
las ha dotado de este instinto. De esta manera se convencerá el 
niño que los animales no tienen alma como la suya. 
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Luego que el niño haya hecho las reflexiones necesarias para 
conocerse á. sí mismo y conocer á Dios, debe comenzarse la en
señanza de la religión revelada por su parte histórica. Eleg-iran
se al efecto los pasajes más sencillos y convenientes del Yiejo y 
Nuevo Testamento. La inocencia de Adim y Eva en el paraiso, 
la historia de Caín y A bel, el Diluvio universal, el Arca de Noé, 
Caro, la construcción de la torre de Babel, Abraham y Lot, So
doma y Gomarra, el sacrificio de Isaac, Eliezer y Rebeca, la 
bendición de Isaac á su hijo menor, la escala celeste de Jacob, 
la reconciliación de éste con su hermano, la historia de José, 
Moisés y su peregrinación por el desierto, la historia de Rabab, 
la burra de Balaham, la hija de Jephté, los trabajos de Job; 
Sansón, Elí y Samuel; la historia de Saúl y David, el fallo de 
Salomón, la reina de Saba, el profeta Elías, Kaam y Giezzi, Da
niel y Jonatás, son hechos que debe mencionar el maestro, ha
ciendo de ellos de viva voz narraciones sencillas y al alcance 
de los niüos, interrogandoles frecuentemente para asegurarse 
de la manera con que han comprendido los hechos que se refie
ran. Del Nuevo Testamento pueden escogerse para objeto de las 
mismas narracioues el uacimiento de Nuestro Señor en Belén . 
la adoración de los Reyes, la huida á Egipto, la enseñanza en eÍ 
templo, el bautismo de Jesucristo, el capitán de Carfanaum, el 
joven de Nain, la alegoría del trigo y de la mala hierba, la de
gollación del Bautista, la comida de los cinco mil con dos panes 
y cinco peces, Jesús caminando sobre las olas, el piadoso Sa
maritano, Marta y Maria, el hijo pródigo, el hombre rico y el 
virtuoso Lázaro, Zaqueo, la entrada de Jesús en Jerusalén, la 
alegoría de las cinco vírgenes prudentes y las cinco necias, la 
institución de la Eucaristía, la traición de Judas, el huerto de 
Jehtsernaní, la negación de San Pedro, Pilatos, la crucifixión 
de Jesús, su entierro, resurrección y ascensión. Si estas narra
cioJ:les se hacen en estilo sencillo é interesante, el sentimiento 
moral y religioso del niño se irá robusteciendo en gran manera. 
Entonces notará con placer la relación que existe entre sus re
flexiones acerca de Dios y del alma humana y la historia del 
género humano: habrá conocido que el hombre no se ha for
mado á si mismo, que su alma es la imagen de Dios, que la atl
rnirable organización de su cuerpo es efecto de la industria y 
poder divinos, y recordará al momento la historia de la creación. 
Pensará luego que ha nacido con inclinaciones contrarias á la 
razón, que ha sido engañado por el placer é impelido por la có• 
lera, y que su cuerpo arrastra á veces su alma como un fogoso 
caballo lleva al jinete: hallará la natural explicación de este 
hecho en la historia del pecado de Abraham, cuya historia le 
hará esperar al SALVADOR que debe reconciliar los hombres con 
Dios. He aquí todo el fundamento de nuestra religión, Por este 
medio se preparará á comprender mejor los misterios, las accio
nes y las máximas de Jesucristo consignadas en el Evangelio. 
Co¡no este es el mejor libro de moral, y Jesucristo el mejor 
modelo que debernos imitar, es necesario que los ojos del niño 
se fijen incesantemente en este divino Maestro, autor y con-
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servador de nuestra fe, centro de toda religión y nuestra única 
esperanza. Así, todos los juicios, todas las acciones de la persona 
que se instruve, deben modelarse á. Jesucristo, que sólo ha to
mado un cuerpo mortal para enseñarnos á vivir y morir. 

Entre sus discursos y acciones deben elegirse los mas pro
porcionados al niño. Si se impa~ienta de snfrir a)gu~a incorno
,!idad se le recordará á Jesucristo en la Cruz; si resiste al tra
baJo, 'se le hará verá Jesucristo trabajando en una tienda hasta 
los treinta años; si quiere ser alabado y estimado, se le hablará 
ele los oprobios que tuvo que soportar el Salvador; si no puede 
vivir en armonía con las personas que le rodean, se le hará ver 
á Jesucristo conversando con los más abominables pecadores é 
hipócritas; si muestra algún resentimiento, apresuraos á pre
sentarle á Jesucristo muriendo en la Cruz por la redención de 
los mismos que le a~.esinaban; si se deja llevar de una ale!l"ría 
inmoderada, pintadle la dulzura y la molestia de Jesucristo, 
cuya vida entera ha sido tan grave y tan seria. Finalmente, re
presentadle á mem;1do lo que Jesucristo pensa_ría y lo que diría 
de nuestras diverswnes y de nuestras operacwnes más seri8l!, 
si estuviese todaYía visible entre nosotros. tUnál seria, conti
nuad, nuestra admiración si se presentase de repente en medio 
de nosotros en el momento en que nos hallamos en el más pro
fundo olvido de su ley1 Pero esto será justamente lo que le suce
derá á cada uno de nosotros á su muerte, y al mundo entero 
cuando la hora secreta del juicio final haya sonado. Estas expli
caciones, unidas á las del Decálogo, forman un curso de moral 
cristiana al alcance de los niños, pues, eu nuestro concepto, las 
máximas y prácticas morales deben ir sien:pre unidas á los prin-
cipios relio-iosos, que las fortifican y sostienen. . 

La eos~ñanza religiosa;que según acabamos de mencionar, 
debe coinenzar por las narraciones históricas, ha de terminarse 
y tener su complemento en la parte dogmática. El catecismo 
contiene cuanto en este asunto deben saber y puede decirse á 
los niños que frecuentan las escuelas. 

En la transmisión de los conocimientos dogmáticos debe se
guirse el mismo principio de ch1ridad y sencillez que he?30S re
comendado para la pa~te histórica. Ha de procurarse cma_adosa
mente que estas lecciones no degeneren en un me:o eJercic10 de 
memoria. Al efecto, se harán penetrar en la rnte!Igencrn de los 
niños las sublimes verdades dogmáticas, procurando al rr ismo 
tiempo interesar el sentimiento, arraigando en él una fe si~cera 
y perpetua. . . 

Dedúcese de lo que acabamos de rnamfestar que la rnstruc
ción moral y reJio-iosa en las escuelas ha de abrazar tres grados: 
darilse en el prim~ro una idea clara de Dios y del_ alma hum_ana, 
apoyando la en el desarrollo insuntivo del sentimiento rehg10so, 
y en narraciones de viva voz hechas por el maestro, de as,_rntos 
del Antiguo y Nuevo Testamento¡ en el seg~r!do, se ampliarán 
los conocimientos dados en el primero, auxihándose ya Je al
gún compendio de historia sagrada, y sería muy útil que en él 
se conservase el caracterde noble sencillez, de belleza atractiva; 
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y en lo posible, las expresiones mismas de los libros sa"'rados· 
en el tercer grado deben fortificarse los conocimientos idquiri'. 
dos en los dos anteriores, y ampliarse á la explicación del dog
ma. E;l pecálogo, como hemos. dicho, y otras partes de la doctri
na cristiana, comprenden admirablemente todas las ideas mora
les que pueden y deben darse á los niños. El maestro debe en
lazar constantemente la verdad moral con la .verdad reli"'iosa. 

Según estos principios se clasificarán los niños de la ercuela 
para la en~eñanza moral_ y religiosa en los diversos sistemas de 
or!!'amzac1ón. Así, el .P~lf!ler grado, y cada uno de los dos si
gmen_tes, prodrá s~bd1v1d1rse endosó ml!s secciones, conforme 
lo ex,¡an las necesidades y preceptos del sistema. 

La oración es la conversación con Dios· en ella elevamos 
nuestra alma al Criador, hacémosle present; nuestra sumisión 
y res~eto, le pediii:ios 1 _le damos gracias por los favores que 
nos dispensa. Los e¡er?1C10sde la escuela deben por consiguien
te comenza~s_e y termrnarse por una oración breve, que repitan 
todos los mnos. E~te acto debe ser serio y tierno para que 
a9uellas al~as sencillas adquieran el hábito de imp!drar en toda 
circun~tanc,a grave el auxilio de la Prnvidencia, dándole luego 
las debidas gracias por haberle permitido llevará cabo suco
m7nzada obra. Es necesario que los niños no se acostumbren á 
mirar estos actos como meras fórmulas. El maestro adquiriría 
con ello una terrible responsabilidad. 

El art_. 29 del _reglan:ie?to de escuelas vigente exige que la 
clase de mstrucc1ón re!Ig10sa y moral sea diaria· y el 40 que 
cada tercer día por la mañana ó por la tarde, con'cluída ¡¡ ora
ción con que se dé principio á los ejercicios de la escuela se 
destine un cuarto de hora para que un discípulo adelantado 

1
lea 

en voz alta un capitulo de la Escritura Sagrada, principalmente 
del _Nuevo Testamento, hac1e_ndo el n:iaestro las explicaciones y 
aphcac,ones qu~ le dicten su mstrucción y prudencia. Esta prác
t1~a es muy útil, y convendrá no descuidarla. El art. 44 del 
mismo reglamento previene que la tarde de todos los sábados 
se destin_e _exclusivamente: primero, al examen de la parte mo
ral y rehg10sa que se haya enseñado en la semana· se"'undo al 
e~tudio del catecismo y explicaciones de •la doctri~a ~ristia~a. 
Frnalmente, el art. 47 dispone que los ejercicios del sábado se 
termmen con la lectura del Evangelio del día siguiente y con 
el rezo del rosario. 

Estos artículos del reglamento están perfectamente de acuer
do con nuestras ideas, y se amolilan á lo que acerca del parti
cular llevamos manifestado. 

E~ resumen: el profesor ha de estar persuadido de que esta 
ensena_nz~ no es como la de las ciencias profanas, que intere
san p_rmc1palmente á la inteligencia, sino que debe dirigirse al 
espíritu y al corazón, exdtando los sentimientos de los discí
pulos, grabando en el ánimo de éstos las verdades reli"'iosas 
haciéndoles ~ompreuder al propio tiempo el sentido y la~ belle'. 
zas que encierran. 

El ejemplo del maestro es el medio más eficaz para dessarro-

• 
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llar y fortalecer el sentimiento moral y religioso, al eual pue
tlen agregarse como medios auxiliares y no m~nos eficaces las 
historias edificantes, los cantos morales y rehg1osos, la con
templación de las maravillas de la naturaleza, y el recuerdo de 
que Dios presencia todas nuestras acciones y que ha de pre
miar las buenas y castigar las malas. Hablando el maestro con 
tanto respeto de los misterios ilel Cristianismo y de la moral 
evangélica, y presentando uno y otro como una ley de amor 
y no como una ciencia, sus lecciones darán los más sanos 
frutos. 

El catecismo, en qne se hallan expuestos con brevedad y sen
cillez los puntos esenciales de la doctrina catóh~a, es el hbro 
por excelencia para esta _enseñanza! cu:yo estud10 puede c_o~
pletarse con ligeras nociones de h1stor!a sagrada. Los d1sc1-
pulos deben aprender literalmente, concretándose el maestro á 
hacer comprender el sentido, sin entremeterse en explicaciones 
que no están á su alcance. Su principal·cuidado ha de ser que 
Jo aprendan bien para ahorrar el trabajo del párroco en los re
pasos semanales, li fin de que pueda ocuparse éste en las expli
caciones que considere oportunas, y que puede dar con toda la 
autoridad necesaria. 

Mas si el profesor no debe entrar en explicaciones en que 
podría extraviarse, haciendo caer á los niños en errores funes
tos, debe aclarar el texto y enterarse por ~edio de preg~ntas si 
se ha comprendido, y puede y debe tambtén hacer admirar los 
sublimes preceptos de moral y los sorprendentes e¡emplos de 
virtud que encierran las verdades de la religión católica. 

ENSEÑANZA DE LA LECTURA. 

La lectura es uno de los ramos más importantes de ense
ñanza. Ella sola constituye casi exclusivamente la que se daba 
en nuestras antio-uas escuelas. As!, los maestros de aquella épo
ca, que se titulaban profesores del noble arte de leer, escribir y 
contar, dirigían todos sus esfuerzos y conatos á consegmr su 
perfeccionamiento. A pesar de eso, los métodos de lectura no 
han hecho entre nosotros los progresos que eran de esperar de 
la reunión de esfuerzos convergentes hacia un mismo. p~nto. 
Los métodos y procedimientos de lectura no sallan del hm!!ado 
círculo del modo más breve de leer palabras. Cada día se daba 
á luz un nuevo arte de enseñará leer, que nada añadía á lo que 
los anteriores habían ya enseñado. Lo más sensible es que esta 
importantísima enseñanza se agitaba en la mezquina esfera de 
un puro mecanismo. No abrazaba el arte de leer todos. los pun
tos indispensables para conseguirlo en toda la extensión de la 
palabra. No se había mirado tampoco por el lado filosófico, Y na
die sospechaba siquiera que la lectura pudiese servirá la educa
ción física moral ó intelectual de los niños. Aun menos se ha
bla pensado en disminuir lo penoso de la enseñanza, hacién
dola agradable y útil desde los primeros pasos. A lo sumo se 
había intentado abreviarla. 
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. Leer ffie~ es un nr_te dificilísimo que exige una reunión de 
c_ircunstancias especiales. Ante todo, es necesario hablar dis
tmtamente, hacer comprender lo que se lee, darle todo el co· 
Jorido y sentido que exija el asunto, producir una armonía que 
lleve de una manera agradable·y fácil el pensamiento del escri
tor á los que escuchan la lectura de sus obras. Dirásenos quizá 
que estos son requisitos que sólo atañen al que ha de leer en voz 
alta; pero replicaremos que justamente para leer de esta mane
ra es para l<? que aprendemos. Aunque así no fuera, jamas po
drlamos decir que el que sólo lee para sí, leyera bien. Todavía 
es muy_ dudoso que consiguiera darse cuenta exacta de los 
pensamientos del autor. De todos modos, es indispensable que 
un _método d_e lectura sea completo, y conduzca al discípulo al 
último térmmo de perfecmón en el arte. Además. si la ense
ñanza de la lectura ha de producir un bien real á las masas· si 
esta enseñanza ha de ser indispensable condición para t¿do 
hombre; s1 ha de ser uu deber de todo gobierno proporcionarla 
desde el alcázar á la cabaña, es necesario se la considere de 
un modo más filosófico que hasta aquí. La lectura es un o-ran 
medio para el perfeccionamiento del sér humano, en cuanto se 
la aplica desde un principio á su desarrollo intelectual y moral 
en cuanto se la hace servir al bien y se la imposibilita par¡ 
el mal. 

E] anális_is y la sín~esis son, como ya sabemos, dos podero
sas vias de mvest1gac1ón, dos excelentes medios de conseguir 
la enseñanza de cualquier objeto. Ambos se han empleado en 
la de la lectura. La diferencia consiste únicamente en la mane
ra df hacer la aplicación. Los unos, considerando la palabra 
escrita, fuéronla descomponiendo, primero en sílabas y lueo-o 
en letras; sacando as! la letra como el más simple elemento de 
la palabra. Recompusieron Juego ésta, partiendo de este ele
mento; de aquí nació el método llamado de DELETREO. Los 
otros consideraron la palabra hablada y descompuesta en síla
bas, hallaron que la sílaba era su más simple elemento. Recom
pusiéronla, partiendo de aquí, y de este modo tuvo orio-en el 
método de SILABEO ¿Qué es lo que ha guiado principalm~nte á 
l~s autores de estos dos métodos~ Dos sentidos diferentes: la 
,1sta á los primeros, el oído á los últimos. ¿Cuáles de ellos están 
en error? Ninguno en rigor. 

Sin em_bargo, si la sflaba es elemento de la palabra hablada, 
no lo es _ciertamente de la palabra escrita. Nadie puede hacer 
abstrncc1ón de lo que existe, y las letras son signos reales y 
efectivo~. que se ha~ de tener en cuenta por el que lee, porque 
lo que hiere sus sentidos son las palabras escritas, no las habla
d!l-S- Dedúcese de aquí que los antiguos autores del DELETREO 
vieron y analizaron mejor que los modernos. Díjose que éstos 
estaban en la senda de lo verdadero, y echóse en cara como 
una transición de un método vicioso á otro verdadero y 'real, á 
l(» que adoptaron el método silábico, el que sacrificando an
tiguas preocupaciones, dieran á conocer las letras á los niños. 
Hemos hallado algunos que, prescindiendo de las letras han 

• 
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dado a conocer sólo las silabas; sin embargo, no hemos visto 
ninguno que supiese leer, ya hubiese aprendido por el método 
de DELETREO, ya por el de SILABEO, que dejara de conocer l~s 
letras y no supiera deletrear. Esto prueba que, por más que d1-
o-an los autores del método silábico, es indud~ble que el que 
;prende a leer, hace un completo lnálisis de la palabra escrit~, 
v por consio-uiente aprende deletreando. ¿A qué quedan reduci
dos pues, t~dos los argumentos que se hacen contra el anti¡ruo 
DEL,ETREo, todas las objecciones que se oponen al SILABEO? A 
disputas inútiles que á nada conducen. Por ambos métodos se 
aprende á leer, porque por ambos se descompone v recompone 
la palabra escrita. Era indudablemente permc1osa la repetición 
del nombre de las letras para pronunciar la sílaba, y como en 
esto se hacía consistir el DELETREO, está justamente casi del todo 
proscrito. El SILABEO en la práctica está ceñido á que cuando 
el que lee ve el sig~o de la articulaciiÍn y el de la voz, pronun
cie de una vez la silaba que forman, sm manifestar el nombre 
particular de los dos signos. Si en esto consiste el SILABEO, lo 
adoptamos desde luego. Pero á nuestro modo de ver, esto no es 
más que un DELETREO simplificado y perfec_cionado, ó ~n otros 
términos un método literal. Para prescmd1r del conommiento 
de los di;ersos signos de que se compone la palabra escri_ta, era 
necesario que representáramos la silaba por_ un solo signo ó 
elemento simple: la vista se opone á ver_ la umda~ donde existe 
la pluralidad. Cuando más, podrá considera: umdades de ~on
junto ó grupo, enlazadas por conex10ne~ lnt1m~s; pero ¿deJará 
de analizar estos grupos? ¿Será conYemente fiJar_ este térmmo 
á la clescomposiciónY Ni lo juzgamos acertado, DI lo lograría
mos· la experiencia diaria nos lo demuestra de contmuo. Que• 
de, pues, sentado que nosotros tenemos, no ~ólo por con,enien
te, sino por necesario, el comenzar la ensenanza de_ la lectura 
por el análisis y síntesis completos de la palabraes?nta, que es 
la que se ha de interpretar cuando ~e lee. Ensénense, . pues, 
desde luego á los niños las letras, contmúese por su renmón de 
silabas v éstas en palabras. Pronto veremos cómo hemos de 
continuar la slntesis hasta la lectura de periodos . Pero antes de 
exponer nuestro método general de lectu_ra, y_los procedimien
tos más convenientes para ponerlo en eJecuc16n1 pasemos una 
Ji o-era revista á los que entre nosotros han obtenido y obtienen 
tJ'ctavía más boga. . .. 

Los métodos y procedimientos de lectura pueden clmd1r
se en cuatro categorías, según el principio que en ellos do
mina, 

l.' Los que toman por guía el sentic\o de la vista . 
2 • Los que adoptan por base los órganos orales y el sentido 

del oído. 
3.' Los que ceconocen am1?os P:incipios, y_siguen en su ex-

posición un método general smtét1co y anahtwo. . 
Es de advertir que todas estas categorias las ,caracteriza 

principalmente el procedimiento, pues por lo demas en todas 
ellas hay algo de síntesis y análisis, ó de las dos cosas á la .-ez, 


